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Problemas prácticos 
de la planificación 
centralizada 1 CARLOS RAFAEL RODRIGUEZ* 

El hecho de que México celebre ahora el cincuentenario de 
su primera Ley de Planificación General, promulgada el 12 
de julio de 1930, no sólo suscita nuestro homenaj e sino 
confirma la tendencia más profunda de aquella Revolución 
mexicana que formó parte del repertorio ideológico de 
nuestra juventud. 

La planificación, en med id a mayor o más limitada, ha 
devenido un hecho corriente en la vida económica contempo­
ránea. No obstante, hace cinco décadas asociarse con ella 
representaba el riesgo de quedar identificado con las que 
entonces eran casi unánimemente considerad as en nuestros 
países como fuerzas vitandas de un tenebroso socialismo. 

México, seguro de su individualid ad y receloso de su 
independencia, no se dejó ll evar por aquella corriente enga­
ñosa. Al decidir la adopción de un plan como instrum ento 
de su poi ítica económica, México respondía a la proyección 
social que subyace en todo el proceso revolu cionario comen­
zado en 191 O y cristalizado en la Constitución de Querétaro. 
No olvidemos que aquella Carta, en su Artículo 27, recog ía 
-por primera vez en un texto constitucional de cualquier 
país del mundo- la aspiración de los mexicanos a profundos 
cambios sociales y económicos. 

.cuando, medio siglo después, Méx ico elabora y presenta 
su Plan Global de Desarroll o que ha de reg ir de 1980 a 
1982, los herederos de aque l proceso reafirman tanto los 
objetivos con que los planes han sido utilizados en México 
como los límites en que quedan enmarcados. En efecto, en 
la presentación de ese Plan Global de Desarrollo que ha 
hecho nuestro presidente en este Simposio y secretario de 
Programación y Presupuesto de los Estados Unidos Mexi­
canos, Miguel de la Madrid, queda consignado muy explícita­
mente que "la planeación es una técnica que se orienta a 
transformar la realidad social y, por ello, un proceso funda­
mentalmente poi ítico .. . El modelo económ ico se da en y 

* Vicepresidente del Co nse jo de Estado de la República de Cuba. 
Ponenci a presentada e l 9 de septiembre de 1980 en e l Simposio 
Internacio nal de Planeación para e l Desarro llo, realizado en la ciudad 
de México. 

por un modelo político", se añade. En ese mismo texto se 
hace evidente que el Plan mexicano debe contar, en su 
realismo, con la existencia de un vasto sector privado que 
obliga a que, como se dice, "la planeación en México sea 
esencialmente flexible y adaptativa". El Gobierno mexicano 
no considera el Plan como "un mapa de precisión en el que 
habrán de encontrarse todas las respuestas, sino una guía 
para ir orientando las acciones". 

Pero la base que permite acercar la realidad a la planifica­
ción es el sector público, para el cual, desde luego, el Plan 
constituye, y así se declara, "un compromiso". 

En esos términos, el de México podría quedar como 
ejemplo de los planes no centralizados, directivos en parte y 
parcialmente indicativos, muy distintos a la planificación 
centralizada de la cual se nos ha invitado proponer a la 
consideración de ustedes los problemas prácticos esenciales. 

Quiero confesa r que al recibir la amable invitación del 
licenciado De la Madrid para hablarles a ustedes sobre este 
tema mi primer impulso fue declinar la honrosa encom ienda. 
No me considero, lo declaro, especialista en el tema. 

Sin embargo, una segunda reflexión me estimuló a con­
siderar que tal vez resultara útil que alguien con una 
experi encia concreta en el proceso de desarrollo de su país 
-y admito que no me falta esa experiencia- les esbozara 
varias de las muchas dificultades que el desarrollo, consi­
derado como un acto de planificación global y sin tomar en 
cuenta todo aque ll o que además es, presenta a los econo­
mistas. Ello exp li ca, sin otro t(tulo, mi presencia entre ustedes. 

Me gustaría precisar, as imismo, que no me propongo 
abordar los problemas de toda planificación centralizada. 
Dejo fuera aquello que atañe a los planes de los países que 
ya lograron el desarrollo. Se trata, en esos países, de una 
problemática muy distinta a la que les corresponde resolver a 
aq uellos otros que se consideran todavía en desarrollo, 
aunque esa generalización resulte en sí misma riesgosa, 
puesto que comprende casos enteramente distintos, al abar· 
car situac ion es en que la garant ía del desarrollo futuro viene 
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avalada por un potencial de riquezas naturales ya visible y 
otras en que la escasez de recursos naturales o el retraso en 
la explotación de aquellos con los que puede contarse 
imponen un ritmo menos rápido y objetivos más limitados. 

Una segunda premisa consiste en suponer que la planifica­
ción centralizada, en su estricto sentido, sólo es alcanzable 
allí donde los resortes globales de la economía están en 
manos del Estado que planifica. Aunque un grado apreciable 
de propiedad pública sobre sectores vitales de la econom(a 
hace posible cierta dosis de planificación global, el resultado 
que se obtendrá con ella será bastante magro, puesto que esa 
planificación tiende a convertirse en simplemente indicativa y 
no llega a ser plenamente directiva. No quiere esto decir que 
consideramos indispensable para la existencia de un plan 
global centralizado que la economía que planifique sea 
socialista, pero s( estimamos que la existencia de un plan 
centralizado es incompatible con un comercio exterior libre, 
con una libre disposición de divisas , con un manejo de la 
inversión que, en sus aspectos fundamentales, pueda desen­
tenderse de los marcos del Plan. 

Consideramos, asimismo, que toda verdadera planificación 
centralizada -y en primer término la que se elabora con 
propósito de desarrollo- ha de ser planificación a largo 
plazo. La simple planificación anual no logrará imprimir 
orientación alguna a la econom (a. 

Por último, no es ocioso consignar el criterio de que un 
verdadero plan de desarrollo - real (cese o no bajo los presu­
puestos del socialismo- va dirigido a resolver, simultánea­
mente, Jos problemas sociales del subdesarrollo. Aquí no se 
trata tan sólo de dar satisfacción a las necesidades poster­
gadas y acumuladas de los sectores más des val idos de la 
nación, que son las vlctimas directas del retraso. Hay algo 
más intrínsecamente vinculado al proceso mismo del desarro­
llo. Como hice notar hace casi treinta años, para que el 
crecimiento económico pase a ser desarrollo y no un simple 
incremento de la capacidad productiva que sólo contribuye a 
deformar más la econom(a y enriquecer a una minor(a nativa 
y a las transnacionales, es necesario que se corrijan los 
defectos estructurales y que la econom (a crezca armónica­
mente con drástica elevación del consumo de Jos sectores 
que hasta entonces han sufrido a causa de sus débiles - por 
no decir miserables- ingresos. Sólo entonces el crecimiento 
pasará a ser autosostenido y podrá hablarse de desarrollo. 

A partir de tales supuestos, el problema inicial que se le 
plantea a una planificación centralizada consiste en una 
opción necesaria y preliminar a todas las demás: qué propor­
ción establecer entre la acumulación y el consumo. 

Damos aquí por hecho -aunque con frecuencia no ocurra 
así- que la econom(a en desarrollo de que se trata ha 
generado un producto nacional bruto capaz no sólo de cubri1· 
las necesidades del mantenimiento estático de la economía 
-aquello que Marx, con su ra(z en Ques.nay , denominaba "la 
reproducción simple"- sino que permite disponer, además, 
de un excedente que puede ser destinado a "la reproducción 
ampliada". 

En ese caso, la primera pregunta práctica : ¿hacia dónde 
derivar ese excedente? ¿se trata de emplear todo en nuevas 
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inversiones o ha ele sustraerse una parte - y, si es así, qué 
parte- para promover el incremento más acelerado del nivel 
ele vida a expensas de una posibl e aceleración del desarroll o 7 

Y aquí nos asalta ya el otro gran problema de la 
planificación centralizada o, mejor, ele toda verdadera plani­
ficación. Esta no es una mera operación técnica a pesar ele su 
contenido esencialmente económico: es ante todo una opera­
ción política. Detrás de cada acto de planificación hay una 
filosofía social, una proyección socioeconómica de carácter 
histórico. 

La opción entre acumulación y consumo es, por ello, una 
opción política. Empero, en la base de esta decisión hay 
innumerables presupuestos económicos - y también sociales y 
culturales- que complican, con sus opciones, la planificación 
centralizada. 

Desde un punto de vista técnico, sabemos que el incre­
mento de inversiones correctamente planificadas a expensas 
del consumo garantiza mayores tasas del consumo mismo a 
plazos relativamente no muy largos. Por otra parte , la 
satisfacción plena del consumo en condiciones prematuras no 
sólo está destinada a ocasionar un retraso global del proceso 
sino que puede, adicionalmente, introducir complicaciones en 
todo el plan. 

Las economías en desarrollo son, en general, muy depen­
dientes del comercio exterior. En ellas, el coeficiente de 
importación de materias primas y bienes de consumo es 
relativamente elevado, aun en la elaboración de bienes que 
aparecen como de producción nacional. El consumo prema­
turo engendra, por tanto, presiones en las importaciones que 
sólo pueden ser cubiertas con financiamiento externo y con 
exportaciones adicionales, las cuales, a su vez, con un alto 
coeficiente de importación inducida -como hemos dicho- , 
agravan la situación de la balanza de pagos. Queda así 
comprometido adicionalmente el desarrollo futuro. 

Aqu( aparece, como una eventual salida posible, lo que 
constituye una constante en la problemática del desarroll o : 
el financiamiento externo. 

Un financiamiento externo adecuado puede contribuir a 
incrementar las inversiones sin comprimir excesivamente el 
consumo, haciendo más tolerable el sacrificio que todo 
desarrollo impone . 

Sería bueno señalar que en este caso no es necesario que 
el financiamiento se destine explícita y espedficamente a la 
inversión. Si la economía en desarrollo logra créditos comer­
ciales que le permitan aplazar sus pagos por bienes inter­
medios y bienes de consumo importados y destinar esos 
fondos liberados al financiamiento de sus inversiones, el 
resultado será el mismo que se lograría con los créditos para 
la inversión. Tal fue el ejemplo de Cuba en los primeros aiios 
de sus relaciones con el comercio socialista, en el cual, a 
través de desequilibrios comerciales financiados, destinó los 
fondos liberados a financiar algunos de sus desarrollos iniciales. 

Dado el elevado componente impo1·taclo en alimentos, 
equipos de transporte y equipos agrícolas y de construcción 
que caracteriza al comercio exterior de las economlas de los 
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países en vías de desarrollo, este otro uso del crédito forma 
parte de su repertorio de posibilidades. 

Sin embargo, tenemos que admitir que las perspectivas de 
un financiamiento generoso para el desarrollo no están 
todavía a la vista. Ello indica que el financiamiento restrin­
gido obligará a los planificadores, si obran con una exacta 
perspectiva, a escoger la mayor parte de las veces la vía de 
contraer el consumo inmediato y, por tanto, imponer a la 
población del país sacrificios casi nunca fáciles. 

En este contexto surge el que consideramos el problema 
clave de toda planificación centralizada: los vínculos entre el 
Plan y la sociedad . 

Puesto que la planificación no es un mero acto técnico, 
puesto que cada una de las opciones que el planificador debe 
evaluar compromete a la sociedad en su conjunto o parcial­
mente, se trata, por ello, de resolver la cuestión esencial de 
cómo se garantiza que también esa sociedad, en su conjunto, 
intervenga en el proceso planificador. 

Aquí reside el gran desafío que se le plantea a la 
planificación centralizada. Admito que se trata de una cues­
tión- que no está definitivamente resuelta. 

Quisiera limitarme aquí al ejemplo de Cuba. El plan 
centralizado y las opciones básicas -corno ésta de consumo 
y acumulación a que me estoy refiriendo- no son allí objeto 
de decisiones meramente técnicas. Las recomendaciones téc­
nicas se someten al análisis de la instancia poi ítica y no 
exclusivamente en el nivel del Gobierno, sino que a.dernás el 
Plan ha de ser aprobado por el parlamento, es decir, en 
nuestro caso, la Asamblea Na'cional del Poder Popular. Hay 
también la intención plausible de que en el curso de la 
aprobación del Plan éste sea examinado en su generalidad y 
en sus detalles locales por las asambleas de los trabajadores 
en todas las fábricas, plantaciones, talleres y en centros de 
investigación . 

Debemos confesar, sin embargo, que todavía la discusión 
del plan, tanto en el parlamento como, más aún, en los 
niveles de debate público de los trabajadores, no es lo 
profunda que sería deseable. Hay, además, un obstáculo 
adicional: el nivel de comprensión técnica. Es difícil para un 
país en desarrollo dotar a sus ciudadanos, en breve plazo, de 
ese nivel, ni aun cuando, corno en el caso cubano, las 
transformaciones más positivas de la sociedad hayan ocurrido 
en el terreno de la educación . Se requerirá un tiempo, nada 
breve, para que la ciudadanía en su conjunto esté apta para 
pronunciarse con propiedad respecto al contenido específico 
de los planes. 

Cuba, sin embargo, ha encontrado un corn plemento poi í­
tico importante para las deliberaciones parlamentarias y las 
imperfectas discusiones en las fábricas. Las grandes decisiones 
destinadas a contener el incremento del consumo para poder 
destinar nuevos fondos a la acumulación han sido planteadas 
por el presidente Fidel Castro de cara a nuestro pueblo en 
grandes concentraciones populares para obtener así el res­
paldo indispensable. Esto garantiza la identificación del pue­
blo con el Plan y su disposición a afrontar los sacrificios que 
esto impone en la etapa inicial del desarrollo. 

problemas prácticos de la planificación centralizada 

Una vez decid ida le que hemos considerado como opción 
inicial de un plan central izado y determinados los fondos 
que han de destinarse a la acumulación, el plan de inver­
siones plantea, a su vez, complejos problemas. 

Aquí se pone de relieve la diferencia entre una economía 
manejada centralmente y aquella en que - a pesar de existir 
planes globales- el sector privado conserva preeminencia en 
importantes ramas. 

Todos sabemos que la evaluación de la eficiencia eco­
nómica de una inversión es el acto primario de cualquier 
proceso. Empero, el sector privado la evaluará siempre en 
términos de economía individual y a plazo medio. En 
cambio, el plan global centralizado exige evaluar las inver­
siones en términos sociales y teniendo en cuenta los efectos 
en el largo plazo. Al hacerlo así, podrá escoger la realización 
de inversiones individualmente no rentables o de baja renta­
bilidad pero que resultan esenciales al proceso dinámico, 
global, del conjunto de la economía. Como se sabe, en las 
economías mixtas los productores privados le dejan esa zona 
indeseable al sector público. En la economía centralizada ese 
tipo de inversión es igualmente gravoso pero forma parte de 
un plan coherente que se conjuga, en todo caso, con el 
proceso global hacia el desarrollo. 

El plan centralizado exige, a su vez, que la evaluación 
económica y técnica de las inversiones deba realizarse no 
sólo en sí misma sino en función de condiciones que podrían 
constituir un limitante y que, por consiguiente, nos obligan a 
optar entre inversiones que pueden ser igualmente rentables 
en sus términos concretos, pero que son distintas desde el 
punto de vista de la globalidad. Entre esas limitaciones 
figuran la capacidad constructiva y el desarrollo técnico de la 
mano de obra. 

En la economía mixta el proceso inversionista, al no 
quedar de antemano conciliado con las posibilidades reales 
de construcción, de montaje o de mano de obra de las cuales 
disponga el país en su conjunto, puede conducir en unos 
casos al excedente de capacidades constructivas y al desem­
pleo colateral; en otros, a través de la competencia de varios 
inversionistas por la fuerza de construcción y montaje y por 
la mano de obra calificada, elevará el costo de aquélla, 
encarecerá la inversión y no siempre conducirá al estableci­
miento adecuado de las prioridades. 

En el terreno de la mano de obra especializada, la 
competencia que se promueve en una economía de completo 
libre empleo tendrá efectos igualmente nocivos. Tratándose 
de un país en desarrollo, lo probable no es que haya 
excedente de mano de obra especializada sino carencia de la 
misma. La asignación a través del libre juego del mercado 
puede determinar la paralización de fábricas ya instaladas o 
-lo que es más frecuente - el bajo rendimiento técnico de 
las mismas, que encarece la operación y disminuye la renta­
bilidad al elevar la relación capital-producto más allá del 
cálculo técnico preliminar y de las posibilidades tecnológicas 
reales. 

Las economías centralizadas establecen la posibilidad 
-pero sólo la posibilidad- de evitar esos desequilibrios . 
Lograrlo exige de los planificadores una precisión en sus 
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recome nd ac iones que no siempre es aseq uibl e. Es necesa rio, 
ade más, contar con los resultados de la plan ificación de la 
mano de ob ra a largo plazo, prob lema al cual tendremos la 
ocasión de refe rirnos en estos co mentarios. 

Al pl an ifica r las inversiones se suscitan otros prob lemas, 
en este caso derivados de que el plan hace sus cálcu los 
ex-ante pero su rea li zación exige condiciones ex-post. Al 
planificado r se le compele con cierta frecu encia a dar por 
supuesto que los planes concretos de otros planificadores van 
a tener un resultado real, con el cual pued e contar a la hora 
de rea li zar sus propios cálculos. Así, al tomar en cuenta las 
cantid ades de acero co nstru ctivo o de cemento de que se 
dispondrá para futuras in versiones, se supone que en el 
momento de la inversión estarán rea li zadas y en pleno 
fun cio namiento capacidades productivas que aú n están en 
proceso de instalación o que se plani fican al mismo tiempo 
que las inversiones a las cuales están destinados sus prod uc­
tos. De este mod o, en la economla centralizada la fa lta de 
ejecución de ciertas inversiones reperc ute en toda la cadena 
inversionista o prod uctiva. 

Ese defecto podría situar aparentemente a la pl anificación 
centra li zada en cond iciones sim il ares a las de la economía 
capitalista anárqu ica y, por tanto, dispend iosa, pero el reme­
dio existe teór icamente dentro de los propios princip ios de 
la planificació n centralizada. Esta presupone la existencia 
de reservas que garanti zarán la prod ucción en esos casos de 
emergencia. Declaremos, sin embargo, la dificu ltad de un 
país en desarro ll o en las actuales condiciones de la economla 
mundia l, basada en la desigua ldad y el intercam bio no 
eq uival ente, para formar las reservas necesarias. 

Otro remedio rad ica en una de las much as formas opera­
tivas en que la economía centrali zada debe apoyarse para 
mitigar los efectos nocivos que podrían resu ltar de una 
exces iva centralización: los contratos económicos entre em­
presas productoras y consumidoras. En la med ida en que un 
sistema de contratación económ ico logre su máxi ma eficien­
cia y funcio nalid ad y en que exista, además, un adecuado 
sistema de arb itraje que penali ce las in fracciones de los 
conven ios, los efectos de los incu mplimientos qued arán re­
ducid os y a la eficiencia global de la centrali zación se unirá 
en este terreno la eficiencia específica que ha logrado la 
economía cap ita li sta descen tra\ izada en el marco de su 
dil apidación general. 

Seíialemos, sin embargo, sobre la base de la experiencia, 
que esta falta de acuerdo entre las presunciones ex-ante y las 
realizac iones ex-post son responsab les de buena parte de los 
incumplimientos en los pl anes de las economlas nac ionales 
en desarrollo. 

Esto nos ll eva de la mano a uno de los prob lemas básicos 
que tiene que afrontar toda planificación central izada: lo que 
podríamos denominar como " la incertidumbre de l comercio 
exterior". Si utili záramos el vocab lo "dependencia" tal vez 
resultaría más certero, aunque sea más om inoso. 

Desdi chadamente, las eco nomlas de los países en desarro­
ll o resultan, cas i sin excepciones, muy dependientes del 
comercio exter ior. El coeficiente de importación, que se 
mu eve en rangos que van de 20 a 30 por ciento (tanto para 
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los ar tículos de consumo como para los bienes intermed ios, 
sin mencionar los bienes de cap ita l) las fuerza a ob tener 
similares coeficientes en exportac ión. Entra ento nces en 
juego el " intercambio des igual" y co n él los bajos precios de 
los produ ctos exportab les y la continua inestabi lidad de 
aqué llos. En las co ndiciones actuales , de persistente inflación 
en los productos que las economías desarrolladas su m inis­
tran , cas i totalmente, a los países en desa rroll o, la vulnerab i­
li dad e incert idumbre se hacen difíc ilmente soportabl es . Si 
resulta arri esgado en esas condiciones plani f ica r, aun a corto 
pl azo , el pl an a median o y largo plazos presenta variab les 
mu y difíci les de anticipar. Hay que despejar cuál ha de se r el 
esfuerzo expmtador que debe reali zarse con vistas a determi­
rudos ob jetivos globa les de la economía. Es cas i imposib le 
ant iciparl o, tanto en términos financieros como en términos 
rea les; es decir, en cuanto a tecnología, bienes intermedios y 
mano de obra requerida. Resulta igualmente improbab le la 
previsión de l nivel de ingresos que asegurará al país la mayor 
parte de los productos de ex portación primarios. Si a este 
panorama se añade el de la inestabi lidad de las monedas, la 
incertidumbre es casi total. Se necesita una pe ri cia y expe­
ri encia mu y altas en el plan ificador y un nivel de informa­
ción internac ional cada vez mayor, en centros espec iali zados 
con ese objeto, para poder eleg ir en tre las múltiples opciones 
pos ibl es y seleccionar las más cercanas a la realidad del 
futuro. Aquí los mod elos económicos ay udan y el uso de las 
técnicas de computación abrev ia el trabajo; pero só lo si las 
prem isas se establ ece n sob re la base de la experienci a, la 
capacidad de diagnóstico y el más completo dominio de las 
informaciones . 

Detrás del plan global están, pues -y ya es hora de 
decir lo-, mill ares de análi sis ramales y sectoriales y otras 
muchas as unciones que a través de un proceso iterativo se 
van desechand o para conservar aq uel las que le darán al plan 
co nsi stencia y realismo. 

Entre todos esos trabajos en que el plan se apoya, hay 
uno tan esencial como com plicado, que es el de la rea li za­
ción de los "balances materiales", cuyo uso en la u R S S fue el 
or igen del método " in sumo-producto" en el que tanta part i­
cipación ha tenido el profesor Wass il y Leonti ev. 

En los "balances materiales" reside el corazón del plan y 
la garantía de su puesta en práctica. La realizac ión de los 
balances supone un total dominio de su técnica, pero ex ige 
también una co ntabi lid ad muy sólida en las empresas y 
orga ni zac iones de la economía nacional encargadas de sumi­
nistrar los datos sobre inventarios, reservas estata les, prod uc­
ciones entregadas e importaciones por recibir. Todo er ror 
ll evar ía a un exceso de inventar ios o a una carencia dramá­
tica de mater ias primas y otros recursos productivos, ambos 
económicamente daíi inos . 

Resalta aq uí, sobre todo, " la importancia de no ser im­
portante". El descuido de un producto cualquiera que por 
su volumen pequeño en el marco de las grandes importa­
ciones o producciones parece despreciabl e, co ndu ce a veces a 
la parali zac ión de prod ucc iones importantes, para elaborar las 
cuales aq uél es un factor sine qua non . 

En el conjunto de los ba lances, el de fuerza de trabajo y 
la plan ificación de la mano de obra que le acompaña in trodu-
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cen nuevos problemas. No hay dudas de que la distribución 
centra li zada de la fuerza de trabajo engend ra una rigidez pe­
li grosa en la operac ión de la econom(a y ll ega a provocar si­
tuacio nes aberrantes . Mientras la empresa y los trabajadores 
disponibles están próximos la una a los otros y en condi cio­
nes de negociar fluidamente, el centro de distribución -a un ­
que sea en escala local- está alejado cas i siempre de ambos y 
sus decisiones tienden a resultar mecánicas. Para ev itar esos 
efec tos, en Cuba se ensaya n ahora fórmu las que son descentra­
lizadoras dentro del cen trali smo globa l e introducen a la vez en 
grado aprec iab le la libertad de contratac ión. La coherencia del 
plan y el ba lance ele fuerza de trabajo se co nserva a través de 
una as ign ac ión máxima de los recursos laborales hecha 
cen tra lizadamente y ca lcul ada sobre la base del nivel técnico 
de los trabajadores y de una previsible productividad ele su 
trabajo. Quedan fijados también -dentro de ciertos límites­
los salarios de cada puesto de trabajo. En esos marcos, la 
empresa podrá moverse co n mayor flexibilidad. 

La experiencia nos indica que si bien la baja productivi­
dad y el subsiguiente "desempleo encubierto" puede llevar a 
veces, en lo que podríamos llamar la "fase de despegue" de 
la econom(a nacional, a situaciones de aparente escasez de 
mano de obra, lo normal en los países en vías de desarrollo 
es que, con la incorporación tecnológica y el au mento 
progresivo de la productividad, ha de produci rse un desem­
pleo que será mayor o menor en consonancia con la tasa de 
crecimiento de la población. Ese desempleo irá acompañado, 
a la vez, ele una crítica escasez ele mano de obra técnica y 
calificada. 

Sobre la necesidad de planificar para prevenir el desem­
pleo, apenas podemos apuntar el problema mismo y expresar 
nuestro desacuerdo con lo que a menudo se presenta como 
medida salvadora para los países en vías de desarrollo: el 
recurso a producciones ele escasa densidad ele capital y alta 
densidad de trabajo. La universalización de esa receta nos 
conduciría a una incapacidad total para competir en los 
mercados de productos industriales modernos y llevaría a la 
proliferación en todos nuestros pa íses de los textiles, las 
confecciones y otras producciones similares. Ello ocasionaría 
u na sobresaturación del mercado y la baja ruin osa de los 
precios que anularía esos esfuerzos de ilusoria industria­
lización. No significa esto renunciar a producciones que 
exijan abundancia de mano de obra como las mencionadas, y 
mucho menos a otras tan modernas como la electrónica. 
Significa tan sólo establecer un límite para su uso, aun a 
costa de que la solución definitiva del desempleo nos tome 
un tiempo adicional para lograrla por el único camino 
legít imo : el del verdadero desarrollo. 

La significación de la mano de obra técnica es tributaria 
del conjunto del pl an y es tá, desde luego, sujeta a las es­
timaciones del futuro desarro llo, dependiendo del rumbo y 
cuantía de las inversiones que se van a realizar. Aquí entra a 
desempeñar su papel el diagnóstico sobre las perspectivas de 
cambios en la tecnología, que pu eden introducir vari ac iones 
bruscas en la demanda tanto cuantitativa como cual'itativa­
men te. Sólo la planificación global centrali zada permite 
ajustar el plan de for mación ed ucac ional a aq uell as perspec­
tivas y ev ita situaciones de incompatibi lidad que han provo­
cado verdaderas crisis en Francia y otros países, cuyos 
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grad uados en la ed ucación super ior deambu lan sin ubicación 
posible ni en la producción ni en la investigación. 

De este modo, el plan de formación de técnicos y cuadros 
q uecla situado en el centro mismo ele la prob lemática de l 
desarro ll o. A los países atrasados les plantea ex igencias 
difíci les de vencer a corto plazo. 

A pesar de que los esfuerzos en materia ed ucativa de 
Cuba son universalmente reconoc idos y sus éxitos están a la 
vista, a los casi veinte años de plan ifi cación, en 1980, sólo 
tenemos 1 030 técnicos y especialistas por cada 1 O 000 
trabajado res ocupados. La cifra puede parecer alta, y lo es, 
cuando se le compara con la que alcanzan otros países en 
desarrollo, pero resul ta menos ele la mitad de la obtenida en 
la República Democrática Al emana, Bulgaria o Checoslo­
vaquia. Son miles los puestos técnicos que será necesar io 
ll enar antes de sent irnos med ianamente satisfechos. 

Otra vertiente del plan central izado reside en la planifica­
ción de los precios. Hab lar de ella con la necesaria extensión 
es impos ibl e aquí. Apuntemos tan só lo que el éx ito de la 
planificación en esta esfera reside, a nuestro juicio, en 
acercar lo más posible el precio mayorista, es decir, el precio 
de los insumos y eq uipos que los productores deben emplear, 
a los costos, con el margen adecuado de ganancias . Hay 
numerosos ejem plos de economías centrali zadas en que este 
precio del productor se pl an ifi có sin atención a los costos, 
con resultados nocivos. En las econom ías en vías de desa­
rrollo, casi siempre "abiertas", habrá que tomar en cuenta, 
para homogeneizar el costo total, cuáles son los costos reales 
de importación de los factores productivos. En muchos casos 
ello supone elaborar fórmul as de homologación que asuman 
las diferencias en el poder adquisitivo de las respectivas 
monedas. 

Al formar de este modo los precios mayo ri stas, será 
posible una verdadera pl anificac ión del consumo, a través del 
manejo de los precios, de manera de estabilizar y hacer 
acces ible el precio de los artículos que constituyen el 
consumo básico y esencial de la población y manejar el 
precio de otros artículos menos esencial es, utilizando éstos 
como instrumento para disminuir los excedentes monetarios 
en poder de los consumidores. Todo ello entraña cuantiosas 
subvenciones , posibles grac ias a la utili zación del impuesto de 
rotación, que castra las ganancias excesivas de las empresas 
distribuidoras . 

Podríamos continuar examinando cada uno de los aspec­
tos del plan centralizado y surgirían nuevos -aunque simi­
lares- problemas técnicos. Así, por ejemplo, los que apare­
cen en la búsqueda del equilibrio financiero interno entre los 
ingresos y gastos de la población, destinado a ev itar las 
presiones infl acionarias . El Plan de Caja, que se elabora en 
Cuba ta nto para toda la econom ía nac ional como para sus 
regiones, es un cálculo (cuya máxima aproximación a la 
realidad resulta indispensab le) en que se establece el balance 
para períodos anuales subdivididos en etapas mensuales. La 
exactitud de estos pl anes de caja constituye un instrumento 
eficaz para obtener el deseado eq uilibrio financiero. 

El tiempo impone sus apremios y evita que nos ocupemos 
de los demás prob lemas del plan. Porque no me propongo 
evad ir la gran pregunta: ¿puede la centralización reso lver 
todos los problemas que se le plantean a una economía? 
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La experiencia internacional - y en ell a la de Cuba­
indican que no. 

La centrali zació n de todas las decisiones tiende a engen­
drar una indeseab le rigidez, una peligrosa inmovili zación, de 
los factores productivos. Ni siquiera en esta época de mode­
los económicos, de input-output y de la computación, habrá 
modo de que un centro cualquiera sea capaz de planificar 
ordenadamente la producción de cada art ículo necesario y su 
distribución. 

Hay que introducir, pues, el correctivo descentralizador. Y 
aquí es donde se hace más aguda la polémica. 

Evadiendo los efectos indeseables de la excesiva centrali za­
ción, algunas economías han pasado a un grado de descen­
tralización autogestionaria en el que el mercado vuelve a 
desempeñar su papel deformante. El nuevo sistema "descen­
tralizado" reproduce - muy pronto- las desventajas del 
capitalismo sin obtener su eficienci a. La crítica de estas 
posiciones extremas ha sido tan justa como ab undante. No 
entra en el marco de nuestro tema recordarla. Charles Bettel ­
heim ha ofrecido argumentaciones muy certeras al respecto. 

Postulamos, por ello , una descentralización que no qu ie­
bre los presupuestos de la centrali zac ión inevitab le sino que 
resulte compatible con ésta. Cuba lo está intentando a través 
de su Sistema de Dirección y Planificación de la Eco nomía, 
que empieza ya a ofrecer sus promisorios resu ltados. 

En lo que se refiere al consu mo y los se rvicios, hemos 
pasado a su descentrali zación regional, con la subsiguiente 
planificac ión en esos niveles locales. Con ello se da un primer 
paso hacia la intervención de los consumid ores en las dec i­
siones que los afectan .. 

Claro está que esto no garantiza todavía la "soberan(a del 
consumidor" que se persigue y que consid eramos que puede 
lograrse, siempre dentro de los límites impuestos por la 
limitación de los recursos. Las encuestas, los encuentros 
entre productores, distribuidores y consu midores, son meca­
nismos destinados a impedir que sean grupos tecnocráticos 
ubicados en un centro omnipotente los que dicten sus crite­
rios e impongan sus preferencias a la comunidad . 

Por eso, es en la esfera productiva donde se requiere hacer 
los esfuerzos más importantes en un sentido descentrali zador. 

La clave, a nuestro juicio, radica en lograr el máxi mo de 
iniciativa de las empresas compatible con la centralización de 
las decisiones fundamentales. No se trata de reintrod ucir por 
la ventana el mercado que hemos arrojado por la puerta. Lo 
que queremos es conservar la garantía de coherencia y 
armon(a interna que se logra con la centrali zación y poner a 
la vez a la empresa en co ndi ciones de tomar las necesari as 
decisiones operativas, in fluir en el proceso invers ionista y 
elegir entre varias opciones productivas. 

Para dar una visión sumari a de esa contrapartida de 
descentralización empresarial, digamos que entraña la ex is­
tencia de variadas relaciones cred itic ias con los bancos, la 
posibilid ad de ded icar una parte de las ganancias a las 
inversiones productivas y a otras sociales que benefician a los 
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trabajadores de la empresa misma, y que supone cierta 
libertad en la contratación de mano de obra. Las relac iones 
interempresariales y los contratos que ya mencionamos 
co mplementan un cuad ro en que el director de la empresa, 
sus técnicos y los trabajadores dejan de ser un elemento 
pasivo en el mecanismo de la producción y pueden tener en 
ella un papel cada vez más di námico. 

El sistema supone la inclusión dentro del mismo de las 
cooperativas de prod ucción agrari a y au n otras, entre ellas de 
la producción artesanal, que so n compatibles con su funcio ­
namiento. Su modus operandi no excluiría, si así se deseara, 
la posibilidad de joint ventures con em presas extranjeras, 
sean o no transnacionales, pero cuya operación quedaría 
siempre con ten ida dentro de los marcos planificadores y 
contribuiría a los ob jetivos del plan y no, como ocurre en las 
economías sin planificación centra l, a la dislocación del 
desarrollo. 

Creo no haber sido ni parco ni co mplaciente al exponer 
los muchos y muy diversos problemas que aco mpañan a una 
planificación centralizada, pero consid ero que he podido 
mostrar, a la vez, la solu ción que puede darse a cada uno de 
ell os. Si a pesar de ello hay ejemplos pocos confortadores de 
economías centralmente planificadas en las que no se logra 
dominar cierto desorden interno del plan, el mal no surge del 
sistema sino de una defectuosa ap li cación que se origina, en 
la mayor parte de los casos, en el burocratismo y la 
inmovilid ad que lo acompañan. 

Perm(tasenos enfatiza r la convicción de que los países en 
vías de desarrollo no alcanzarán su verdadero desarrollo, es 
decir, un crecimiento autosostenid o y socialmente satisfac­
torio, sino a través de un programa que se ejecute por medio 
de planes centra lizados y elaborados para el largo plazo. 
Optar por la planificación centralizada es evadir el camino de 
las deformaciones estructurales permanentes, de las alterna­
tivas coyu nturales periódicas, que producen el caso, tan 
comú n en América Latina, de eco no m (as caracterizadas por 
los contrastes de opulencia minoritaria y miseria generali­
zada. No dudo de la ex istencia de situaciones excepcionales 
en las que, por la súbita valoración de un recurso natural 
-como el petróleo que a México le "escrituró" un diablo 
generoso- pueda llegarse al desarrollo con la atenuación de 
los contrastes sociales que ahora prevalecen. Empero, ello se 
obtendría a un costo social y financiero que sólo esa riqueza 
inesperad a permitirá afrontar con merma cierta del patrimo­
nio futuro. A otros no les está dada esa opción. 

Tal es nuestra ex periencia modesta en favor de la planifi­
cación central izada, mitigada por los elementos de una 
descentralización prudente. No es un modelo nuevo, puesto 
que podría encontrarse su precedente en la lectura de los 
clásicos del sociali smo y au n en la operación de otras 
econo mías central izadas de mayor dimensión. Sin embargo, 
Cuba lo ll eva a la práctica a través de una exper iencia social 
en que la participación de los trabajadores, los campesinos, 
los técnicos, los in te lectuales, está presente cada d(a más 
en todas las esferas del plan y de su ejecuc ión. Ello es, a 
nuestro juicio, un elemento esencial para rectificar a tiempo 
errores y lograr a la vez apoyo popular para los inevitables 
sacrificios que supone el tránsito del retraso al desarrollo. Sin 
ese respaldo, no hay victoria posible. O 


